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XVI. 

De t'omo THdoro no "rrparah ru pelll101" romo deda ~• rrrran, 

-
fa. mnñnnn. comenzaba ya {i blnnquen~ el horizonte;_ comc~­
zaba ya á sentirso ese ruido q~e conshtuye, por decirlo ns1, 
la Yida do umi ciud:ul. Lns cnmpnnas <le los templos llamaban 
á la primera misa, y los muy devotos y los hombres traba­
jadores se levantaban {~ tocln. prisa y se lnnznban 6. la calle 
com't:> las :ivojas ntrnidns por el sonido de l~s c:unpnnns. • 

Cercn. do In puerta lle la casa. Municipal, 'l'eo1loro se pasea­
ba impaciente; pronto iba ú i:icr y1\ de din y no hnl)ia npnreri­
<lo la silla de manos en 11ue tlebian conducil' á Doñn Jnnneti á 

In. inquisicion. 
'fcotloro estaba 1lcsespcra<lo, si tnrdnbn mas Doña Dlnncn 

ya no crn. posible lloYnr á efecto el plan que b11.b~'I. meditad~. 
1'c0<loro lnÍbiern nrrcmcti1lo contra diez ulgunciles en mctl10 

• do l:i oscuridad, y se senlin con ánimo ¡,ara hacorlos huir, pe• 
ro en pleno din y en calles tnn concurridus como lns que te• 

. t ' ... 
ninn que alrnvcsnrsc do l:~ rnsn de la c1ml:ul ,i In mqms1cion, 

le parccin mns que locura. 
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Por fin, las puertas tle la prision se abrieron ,, npareci6 una 
-silla de manos conducida por dos presos, y e1:st~diadn por dos 
alguaciles. 

No había mas dificultad que en lo iimnzado lle la horn; pe­
ro Tcodoro determin6 jugnr la partida y esponer el todo por 
el t-odo. 

~:i stlla toq¡Ó el camino de la iuqui ícion y ~~eodoro la si­
gm6 {¡, nna regular distancia; aun habiP: muy poC.'\. gente y ape­
nas paraban la. atencion en lo que c~an los alguaciles. 

Llegando cerca de 1~ esquina de Taouba, Teodoró aviv6 el 
paso Y alcanzó á los alguaciles quo conversaban descuidada­
mente; asió con ca~a. mano á cadi\. uno de ellos por ol cuello, y 
dándoles un mov1m1ento de osoilaoion les Ilnz6 con toda la 
fuerza de sus poderosos brazos á una distnncin. inoreible. 

Lo~ dos alguaciles cayeron en tierra espantados, poro era 
tal el 11npulso que les babia dado Teodoro, que anduvieron aún 
de narices un largo trecho, dejando en el suelo restos empol­
vados de la ropilla y de las calzas. 
. Los pres~s que llevaban ltl. silln al ver aquel fanc;, la pu­

sieron en berra, y nproveclíllndo la ocasion echaron {¡ correr 
con toda In. fuerza de sus piernas. 

, ' . . Tcodoro nbnó la pucrtn. do la. silla y (lijo á Doña Hlanra 
que JimiI:aba espantada. 

-Salid, Doñn llJnnca, huyámos. 
Doita Blanca se sonrió tristemente. 
-~o es posible, contestó, no puedo nndnr; el tormcntb me 

ha deJado baldnda. 
'l'eouoro comprendió todo y no coutcstó, sino qu~nclinándo­

se t-01n6 íi Jllnncu. entre sus brazos- como hubiern podiJo hacer­
lo c~n un niño, y atrQJ>Ollaudo {L los curiosos '1 uc se h11.bian 
reqmdo nllí lomó el rnmho de 111. Alameda, por la raHe que se 
llamaba ya de Tlacopan, ó 'l'acuba. 
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Los alguacile~ habian vuelto en si de su sorprc~a, y comen­
zabnn 6. apellidar socorro, sin atreverse á ir ellos en pe1 ecu­

cion de los fugitivos. 
Teodoro aunque sin correr apresuraba el paso,. :y_ llegó sin 

ser perseguido hnsta atravesar la Alameda. Ganando el campo 

,se crein seguro. 
Estaba ya. fuem do la ciudnd cuando obsc¡-,·ó que' vcninn 

á lo lejos algunos jinetes. 
-Nos siguen~i.19 Doña Dl:mcn. 
-Pero no nos nléanzarán--conlestó Toodoro y nbnndonan-

do el (llnnino real, tomo entre unos sembrndos ele mniz, que 
por desgracia DO teninn bastnntc nltum pnm.cubrirlc. 

Los jinetes ctnncnzuron á gnlopnr, por que ad virticrQn In 
marcha qnc habin seguido Teodoro. 

-¡Por Dios, Teodoro! que cstún ya muy cerca. 
-No temnis, Doña Dlnncn, )'O os snlmr6. 
Los per/eguidores no encontraron. paso para entrar á los 

sembrados y fueron~ dar vuelta: Tcodoro comenzó 6. correr. 
-Déjame, déjame--decia. .Doña Blancn-sfilvnte tú y no 

te comproiaetás más; déjame seguir mi desgraciada suerte. 
Teodoro no contestaba y seguia corriendo. 
Los jinetes habian encontrado ya el paso, y aunque cami­

naban con dificulrod entre los surcos, avnnznbnn, sin embargo, 
oon unn rapidez descspcrnute para 'feodoro y parn Blanca. 

Llcgnron ú una do esas grandes cercas de picdrn que _cier­
ran en México lns heredades, y Teodoro bendijo 6. Dios porque 
nqucl obstáculo, dificil de salvar por sus perseguidores, eDL 

poca cosn. ,-na el que iba 6. pié; pasó }>rimero ú Doña BlAnca 
y luego ¡>ns6 él, volvió á tomarla enll'o sus bmzos • siguió 

oorriondo. 
Sucedió lo que él habiiL pensado: lo que ,·cuiau Íl ro.bullo 

uccc itnron buscar un ¡,orlillo pnm salrm· la cerca y él gnnó 
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onlre tanto mucho terreno. Pero los caballos salvaron muy 
pronto aquella füstancia y se veían ya muy cerca. 

Blanca rogaba 6 Teodoro que la abandonase, pero ern im­
posible que él hidiese semejante cosa. 

Teodoro comenzaba ya !, fatigarse, su respiracion era muy 
agitadn: su frente estaba cubierta ue sudor, y su marcha era 
cacla YCZ mas lenta. • 

Comonznha h closcs¡)erar; oia. ya el rumor lejano de los p:L-

sos do los caballos de sus perseguidores. · 
Do repente Teodoro se anim6: {, lo lajo~ ,ió un hombre que 

venia en un caballo; encontrarle pronto era snlvnree; aYiv6 el 
,Pas6 y muy pronto cstuyo al Indo del Yiajero. 

Teodoro puso á Doña Blanca en tierrn,.y nntcs que el yin,. 

joro se apercibiese so arrojó sobre él y lo derribó del caballo. 
El hombre se espantó, ele modo que no opuso resistencia, 

y Tcodoro se apoderó inmediatamente del caballo, que no era 
un nnimnl notable pero que sin embargo dobia ser\'irle por­
que él se encontraba ya incapaz de seguir conduciendo á Do-
ña Blanca en sus hombró's. • 

Entro tanto los perseguidores veni~ ya muy cerca y po­
dían escucb¡rse sus gritos de ¡ténganse nl rey, dénse á. la jus­
ticin! 

Teodoro subió á Dofin l31ancn en el caballo y él se colocó 
en las ancas del animal, y echaron á caminar, pero el duefio 
del ~hallo ,ió tin cerca el refuerzo que so nnin16 á .hacer al­
go ya do su parte por 110 perder su propiedad, y se nfianz6 de 
una pierna de Teodoro. 

-Soltad-dijo el negro. 
-Nunca, nuncn, lnclron, negro, deja mi caballo. 
-Soltad, que yo os pngnré diez veces lo quo rnlc ol ca-

ballo. 
El hombro no soltaba, y fa situncion crn compromctitln. 
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-Pues no aueltu-dijo Teodoro-tema. 
Y levantando la mano descargó sobre la frente del viagero 

un puletazo capaz de derribar un buey; el hombre lanzó un 
gemido sordo, y rodó entre el polvo como un muerto. 

Teodoro puso entonces á ~scape su caballo. 
El animal no tenia trazas de aguantar mucho, y su carrera 

no era ni firme ni ligera. 
-Teodoro, déjame nqui-decía Doiía Dlancn-déjame, 

sálvate, quo ya nos alcanzan. 
-No tomnis señora aun hny esperanzas, rcpetia el negro. 

El demonio parecia conducir á los que perseguían á Dlnnca, 
porque á cada momento estaban mas y mas cerca, ya se per­
cibía el aliento fatigoso de sus caballos, y se escuchaban per-

fectamente las voces. 
Se babia perdido el camino y Teodoro corrio. por un sendero 

angosto y sembrado de árboles que estaba al ado de un bar• 

ranco profundo. 
A lo lejos se descubrió un puente de m.-i~ora, llegar á ese 

puente, o.travesarlo, y derribarlo d~pues, era la ilusion de 
Teodoro, si lo oonseguia estaba salvado. 

Aguijó al caballo y estaba ya muy cerca del puente cuando 
el animal tropezando cayó del lado del barranco. 

Perseguidos y perseguidores todos lapzaron un grito de es­
panto; Teodoro lanzado violentamente rodó por aquella pen­
<liente entre los matorrales y lM píedraa, y •e oyó el JllÍdo 
de su cuerpo al e3er ·en el arroyo que cruzaba por el fondo. 

Doiin Blanca desprendiéndose do ln silla 9,µed6 prendida por 
la falda al tronoo de un árbol y suspendida 80bre una inmen-

sa profundiclad. ,. 
Los perseguidores llegaban en pstc momento al lugar de la 

desgracia. -

• 
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xvn. 

le ce .. ~p A Bhlff a Ntta •e ntma lea ltldttrr~rtz 
ü farall,J •e lt .. e lepu6, 

\t L propio, enviado por el licenciado Vergara GaYirin, llegó á 
Metepec y entregó las cartas qup llevnba ú. Don :Molcbor, que 
estaba entregado á la mas profunda melancolía. 

Don Melchor había tenido por Luisa una Yerdadera pasion, 
y quizá le hubiera afectado menos, que ella le hubiera abando­
nado, que ]a aventura que no babia podido csplitarse y de la 
que él ó Luisa habinn sido ,·íctimas. 

La llegada del correo le puso como fuera de sí do placer, 
inmediatamente comenzó ~ disponerlo todo 1mra regresar á 
México, é hiz9 Tolvcrse en el aclo al correo con una cn1:­
ta en quo avisaba al licenciado Vergam que pronto se ponía 
en maro~ para. la Capital, y que u-atase á. Luiso. con cuantas 
consideraciones pudiese no escaseando gastos do ninguna cs­
p~cie: in. carta debia llegar ú M6xioo tres dins antes que Don 

Melchor. 
El licencinao V crgnra recibió esa carta, y sin:pérdida ele 

tiempo se diriji6 en busca del inquisidor. 

• 
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Don Juan Gutierrez Flores estaba frenético, hacia muchos 
años que no so oía decir do una fuga en las cárceles del San­
to Oficio, y en aquellos dins, sin qué pudiese culparse á nadie, 
so habían fugndo Don Cesar, Marín y Sérvia, y Doña Blanca 
babia sido arrebatada en esa mañana misma á ios nlguaciles. 

Su señoría eslnba temible en aquellos momentos. 
La visita lle Don Pedro V ergnra eón las noticias que traía 

110 podía sor m. s inoportuna. 
El inquisidor fingió una amabilidad tnn repugnante, como 

seria la sonrisa de un tigre, y Don Pedro n!lda conoció. 
-A.cabo ele recibir-dijo-noticias de Metepec. 
-¿Y qué sabe S. E. do nucvo?-contestó el inquisidor. 
-Nndn mas, si 110 que Don Melchor Pcrez do Varnis me 

anuncia su próxima llegada {i, esta Capital. 
-l'aréceme eso de poca importnncin. 

.. 

-Creo al contrario de su señoría, que es de mucha Y muy 

grnvc. 
-Pcrmítnme V. E. que no comprenda ........... . 
-Don Melchor viene en pos de Luisa. ¿Y qué podrá de-

círsele? • 
-No sé qué derechos pueda alegar para interesarse por ella 

supuesto que sabemos que no era su esposa, si no de Don 

Pedro do Mejía. 
-Con derechos 6 sin ellos, lo cierto es que como creía yo 

que me había sido remitida, le escribí lo acQntccido, Y puede 

nhom interesarse por ella. . 
-No tieno derecho alguno, y nsí. se fo puode contestar. 
-Lo cunl no nos •snlvnrá de }111 gran escándnlot que á mi 

juicio tnnlo cedo en mcugn" min como tlo fa justicia del San4 

to 1fribunal, quo ejecuta {1, un reo po1· otro. 
-En efecto, dice bien Sn ExcclencÍil. 
-Pues es necesario dar un paso, si li. su señoría le parece. 

• 

• 
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-Piénse V·. E. si sera mejor detener ú Don Melchor en su 
camino, 6 esperará que llegue para hacerle aquí desistir do su 
empresa, y que deje todo por olYidado ¿cuándo cree S. E. qqe 
llegará Don Melchor? 

-Segun so exaltacion mañana debe estar aquí. 
-En ese caso lo meior seria detenerle en el camino mien-. ., ' 

tras disponemos algo que evito el natural escándalo y menos-
precio que causnria la muerte do Luisa y los cstraños néonte-

' cimientos que á ella dieron lugar. 
-¿Cúal es pues, el plan de su señoría? 
-Aun no me fijo perf ectament.e, pero en primer lugar, es 

fuerza detener á Don Melchor, y despues vacilo en decidfr-' 
me, si le presentamos un q.dáver de negra, diciéndolo que 
es Luisa, que murió de enfermedad natural, ó una negra vira 
que le hagamos tambien creer que e~ ella. 

-¿Y será posible que lo crea? 
-Todo csl:á en la clas de mugor que se le presente. 
-Cuidáremos entonces de buscar una mv inteligente. 
-Por el contrario, la mas estúpida que podais encontrar, 

con tal de que sea jóven y teng11. una estatura semejante ó. la. 
de Luisa, porque diremos á. Don Melchor, que sn situacion hi­
zo perder el juicio {~ fo. pobre muchacha, y do esa manera, 
cualquier cosa que oiga, lo atribuirá á locura. Con esto 110 

quedará por titma el. honor do 1n Santa lnquisiciou y nndie 
podrá descubrir lo que ha pasado en este negocio. 

-Me pureco un buen plan. 
-Si se lo presontára. un cadáver, Don Melchor seria muy 

capaz do querer Hacerlo honra.~ tan suntuosas que llnmarian 
la atcncion, y darinn orígon al escándalo 'lllO €rntamos de ovitnr. 

-En efecto. 

-Bien, pero es necesario que <lispongn V. E. lns cosas;do 
manera de 1letcner siquiera el dia 1lc muñana {~ Don Mclchor. 

70 . 
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-Eso corre de mi cuenta . . 
-¿Y oomo? · 

..-Maño.na en"fiaré al camino que debe traer algunos enm~ 
carndos que le detengan, y le lleven prisionero por unos daas 

{i una quinta de los alrededores, y luego le sol~rá~. ~ . 
-Pero pudieran acontencer muchas desgrac1{ls, s1 el se 1 e-_ 

• 
siste . 
. -No se resistirá, que enYinro W cantidad de gente que co-

nocerá que t-0da resistencia es inútil. 
-Así creo que está todo bien combinado ¿y V. E. se en-

carga de que le lleven la csclaYn que debe presentárselo ú Don 

Melchor? 
-Si su señorín no tiene de qqién echar mano ......... 
-No tengo por ahora, poro mañana cuando ven~a V. E. p~ra 

!J,Ue hablemos, y que llegue fa noticia de haber sido detemdo 
bon .1elchor, Je llire si por mi parlo he enc~ntrndo lo que ne-

cesilnmos. 
-Bueno, yoyr,je 1í preparar las cosas para mañana, Y esta-

ré aqul mañana al medio dia. , 
-El licenciado so despidió del inquisidor y cada uno fué a 

unr por su parte las órdenes respectivas ......... • .. ••• .. • .. ··· .. • 
• t ••••••••••••••••••••• ' .................. t. t ••••••••••••••••••••••••• t.' .• 

• • • • 1 •••• ~ •••• t ..................... 1 ••••••••••••••••••• 

••••••••• '. 1 •••••••• 

................. 
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Los caminos estaban plagnuos do malechores, y en aque­
llos dias era una cosa muy espuesfa yiajar sin el ncompaüa­
mionto do uno. muy fuerte escoltn, ¡10ro tal habia sido la pre­
cipitncion: con f!Ue Don Mclchor habin. salido _de Metepec, que 
npenns se babia hecho ncompnñnr por dos crmtlos. 

:En aquellos tiempos, 'l'olucn. ern. unn. p"bblacion inforior (1. 

1Iclcpcc y {L Ixllnhuiwa; no habin. miO (JOmorcio, ni esa. nnchn 
vía ile ('omunicacion que ntmvicsn por modio del Monte de 

.. 
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las Cruces: angostas y escabrosas veredas de herradura daban 
p88o á los que á pié 6 á caballo pasaban de uno á otro de los 
pueblos, 6 á México. 

Por lo que se ha dicho se conocerá con que ueseonfianza ca- . 
minaban todos, procur11ntlo r'eunirse en caro.banas para poner­
se mas á cubierto de los asaltos de los ladrones. 

Don Melchor atravesó sin novedad aJguna. el monte, y lue­
go el valle de México sin h_aber encontrado ~i ladrones ni via­
jeros. 

Estaba ya cerca de fa ciudad cuando notó que delante de 
• él c.'lminaba. un grupo de gentes ú caballo custodiando un cnr­

r? de dos ruedas: los hombres tenian trasa ele gente de justi­
cia y on el carro no podía distinguirse lo que llevaban porque 
iba cubierto con un toldo de petates. · 

Don Melchor quiso aprovechar nquella compañía, porque 
aun en las mismas J)Uertas de la. ciudad solian acontecer robos 
y muertes. 

Don :\Iefohor saludó ú los qne iban á. caballo, y ellos le re­
conocieron luego como que babia sido por algunos meses cor­
regidor do México. 

-¿Y qué llevnis en ese carro? preguntó Don .Melchor. 
-Scñor-contest6 uno de ellos-nosotros salimos en,¡>ersc-

cucion de un negro y una mugor que atacaron á la justicia y 
se fugaron, y nos hicieron correr mucho, pero el negro cayó 
del caballo hasta el fondo do una barranca, y la mugor hubie­
ra. seguido ln. misma suerte, poro se ator6 de la falda en unn. 
rama y la recogimos; nl negro ni modo siquiem do buscado. 

-¿ Y cúando fu6 eso? 
-Ayer señor, pero nuestros animales estal.tnn cansados, y. 

esta muger no potlia andar, tuvimos <1ue pedir posada, y con­
seguir un carro parn traerla y nhí vn. 

-Dien, nos iremos ncompaña<los. 

11 t.L . 
,.pdo.1625 MO,tiEl,r 1, 1 ..X,CO 
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-Como mande su senorl!\. 
Don Melchor (alllinaba por delante, y paso á ~o para 

que pudiera seguirle el carro y habian avanzado ya a:lgo, cu~­
do de repente de u~a arboleda se desprendieron una porc1on 
de enmascarados que estaban ocultos allí y rodearon & Don 

Mclchor y á los que le acompaií&bnn. 
Ninguno pcns6 en defenderse, y los enmascarados comen-

zaron ú hacer bajnr á todos de los caballo . 

• 

• 
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XVIII. 

Ea qae H tHata le qite ,ari 6 Dt• :teldlor A Blanta, 

~os cnmnsc:mtdos que rodearon tÍ Don Melc~or terminaron 
tranquilamente su tnrea, ataron los caballos do los que cnsto­
diaban ft. Doña Blanca, y de los crindos élc Perez, y luego á 
este le acomodaron tnmbicn con Blanca y echaron 6. caminar 
llevándose el carro con font~ confianza como si 110 dejaran 
amarrados á los agentes de 1a justicia. 

,_nduvioron nsi hasta muy cerca do anochecer, sin que P~­
rez hubiera comprendido cuales eran sus intenciones, y '6. co­
sa de 1,n orncion llegaron tÍ m~a hacienda y entraron nl patio de 
la cnsn. 

AIU fué donde aquellos hombres apercibieron que hnbin otra 
persona mns en el interior del carro. 

Ulnncn durnntc el viajo, pi habin hnblndo mm pnlal>rn, ni se 
habin descubic:lo el rostro; neo tadh. y casi sin moverse hn­
bin pasado todo el camino, rp1ejúQdoso solo nlgmms veces por­
que el movimiento In hacia pn m· terribles dailorcs. La fiebre 
había vuelto {t npoclcmrso do clln, y ln. ngitncion de su cspiri­
tu ~' los ncontccimiontos por los que hnbin tenido que pasnr, 
ernn superiores yn 6. s 1s fucrzns. 

-.\qui hay unn. m11gcr-dijo un cnmn:,carmlo, luego riuc 

.. 
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hicieron bajar ú Don :\1elchor y le obligaron á entrar en una 

habilacion. 
-Será alguna criada ó esclav11 del corregidor, contestó otro. 

-Haber, háblale-dijo un terce1~. 
-Se 10ra, señorn, está durmiendo creo. 

• 

-Pues JUuévela quo se clespiertc. 
-Sellora, nada, creo que viene enferma. 
-Sube I carro y descúLrele lfl <>are. 
El hombre subió al carro y descubrió el rostro pálido y des-, 

figurado de Blanca. 
-Es una enferma-dijo. 
-¿Pues qué hacemos? 
-La hubiéramos visto allá, nfü\ la dejamos. 
-Pero nhora ya no es posible. 
•-Entonces si Yieno con su señoría, de sn familia debe ser, 

la bnjnremos y la acostamos en una cama en la misma habitn­
cion, que las órdenes de Su ExceleDlfa eon que se le guarden 
ú él y ú los 11ue le ocompnñan tot!a clase de miramientos. 

-Por eso los dejaste en el camino nmmTn,Jos y mirándose 

~nos á los otros. 
-Deja de chnnza~, y baja í1 esa señora. 
El 11uc estaba nd_ontro tomó cuiilados11111ente á Dolla Blun­

ca entre sus brazM y In lleYÓ hasi.\ una de hs ¡iiezas t!el 11!0• 

jnmiento destinado {1 Don )lclchor. • 
Doiít.,Il!unca se 11uejaba, pero no decia una sola ¡inlabrn; 

miraba por todllS partes ~011 ojo;; oslrnviados, y dejaba quo hi• 

ciemn con ella cuanto quisiesen. 
Don Me!chor Clilaba con;o soñnndo; nuda lo habian ,!icho, Y 

• 
aquellos emnnsc:1mdos le trataban más como á an gefo c¡ue co-

mo {1 su prisionero. 
Les vió entrar conduciendo í1 Blanca y colocnrl11 en su mis· 

mo a¡iosento, y ('reciú su admirticion: 

• 

• 

• 

• 

• 
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Los 11ombres se retiraron y Don Melcho1· quedó solo con ln 
cnfcrrun, meditando en h estrnña nrentum quo Je pasaba. 

1,:i. curiosidad lo hizo acercarse al lecho eu que gemia Blanca. 
La jóYeu lo miró. mente, pero sin ,Jnr el menor indicio de 

admirncion ni do disgusto. 
Perez ncerc6 su mano 1\ una ele lllS mejillas encendidas de 

Blanca. 
-. Terrible cnlenlum tiene esta pobre muger: ¿serÍI un tahnr­

. <lillo? mnl estoy entonces aquí, pudiera contnginrme. 
Y se roliró precipil.1<1:imente. 
Blanca comenzó á ¡lismriar, y entro frnses cortaclll.'l :l pro­

nunciar los nombres de Don Cesar. ,le 'feoaoro, ,lo Lui,n y 
do Don )Iclchor. 

Écto al principio paró poco In :tlenrion en lo que la..j6Yen 
hablalm. . 

-)Ialo-<lijo-disraria. 
Pero Blnnc,1 pronunció el nombre de Lui:;:n y el de Don ,llel­

<:hor, y la rosa lo ¡mreció ú él digna ,le atencion. 
-Oallc-,lijo-parece r¡ue h ¡ircsa me conoce bien y ú Lui­

sa, ¿pues r¡11ié11 crú? 
A pe~ar ilc su micrlo \·ol,ió ú 11ccrcarse, y Íl exuminar su 

rostro, pero en muo. tan nbia variado l:1 pobre Sor lllan­

<:a ú ci."uién ol e noció en el conrcnto ile fianla Teresa, r¡ue le 

lmbicrn si,lo imposible recorilnrlu. . 
-1'co,loro-,lccia lllanea-Tcouo10 ......... nos alcan1.a11 .... . 

lmy ,·icucn ......... muy ccrca ......... La pohre negrita 111e tleja 
salir en su lugar .................................................... . 

¡Qué co a.t:111 horrible eii el tonneato, !'Ólllll ten¡¡o lo,¡ bni-
zos ......... mirn,l! • 

• 
Don i\Ielchor vi6 los brazos ,¡ue Uescubria Blanca n(m con 

lns terribles huellas 1lcl tormento. 
-Es mi esposo ......... sl, por eso le amo ......... 110 Eoy mon• 

• 
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ja ......... no soy ......... no soy ......... Don .Melchor Perez de 
Varais y su esposa ......... hoy me lo ban dicho .... : .... vinierou 
¡qué bucnog! ......... señora. L!!isn ¿es verdad que el Papa rela-
ja mis ......... mis ......... mis ......... ¿có _ se llaumn?.. ...... Teo-

doro nos nlcanznn. 
Don ¡ lelchor la mirabl\ fijamente, y procumba enconlm1· en-

tre sus recuerdos algo que parccill crnznr por su iumgiuncion. 
Por fin, dnndosc unn. palmada en la frcnfo e clnm6: 
-¡Ah! ya c:ü('l'o-cstn e , ¿pero scri\ 1,osible? la monja, la 

protegic1n. ele Lui n, la hcnnann. de Don Pedro de Mejía, ;,có-
mo se llnmaba? ¿Beatriz? no, ¿Estela? tampoco ......... Sor ...... . 
Sor .......... Blnneil, Dlnnca, eso es ~lnuca. ¿pero será clln? ve-

remos. 
Y I\Ccrcánrlose {t Ju enferma, Je dijo dulcemente. 

-Ulanca, Sor Blanca, Sor. manca. 
-¿Quién me habla? ya no soy Sor Blanca, soy la esposa de 

Don Oesar de Vil1aolara. ¿Quién es? 
-Blanca, Blanca, ¿me oís? 
-Sí, quién sois? no os conozco. 
-Yo soy Don Mclcl1or Percz de Vm-ais. 
-Mi protector, ¡ah sí! me acuerdo, ¿dónde está Doña Lui-

sa mi protectora? ¿A dónde está · 
Los batie11tcs de la puerta sonaron, Don .Melchor volvió el 

roslro, y vi6 entrar t\ varios enmascarados que depositaron 
sobre una mesa todo lo quo vodia necesitar para hacer una 

b,Jena comida. 
Se 1·etiraron rlespues, y solo qucd6 uno nllí parn. servirla 
Don Melchor quiso por ól a\'criguar alguna cosa y comen-

zó {L interrogarle. 
-Hombre, supuesto tiuo c. tamos solos, clocirme podrns, 

·con <iuó ol,jeto o mo hn tmido nqui qu6 so vretende con-" . 
mi_go? 

• 
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-Nada sé, señor. 
-¡Cómo! ¿Pues qué órdenes has recibidot 
-Solo servir á su señoría en cuanto pida y necesite . 
-¿Pero quién.te ha dado esas órdenes? 
-Eso es lo que no puedo revelar. 
-Pero yo te daré por ello lo que me pidas. 
-No pida su señoría lo que no me es posiblo darle. 
-Dices que tienes órdenes para darme cuanto yo necesite? 

,, .... 
-, 1 senor. 
-Y si yo quisiera una persona que Yinieso á curará cstn 

..eííorn enferma? 
-• e baria verla- inmediat..'lmcnle. 
-Pues por nhor11. es lo que m:is necesito, pero que sea muy • 

pronto. 
-Tnn luego como ncabe de sen•ip á su señorín, iré A bus­

ca1· esa persona. 
-Entonces puedes ir, pues no te ocuparé ya para nada. 
El hombre obedeciendo inmediatamente salió y Don Mel­

chor volvió ñ acercarse á la cama ele la enferma. 
Blanca parecia dormir, y estaba menos inquieta. 

· llabia cerrado ya la noche cuando P] criado ,·olvió á entrar 
conduciendo ú una rnuger nnciana. 

-Señor-lo elijo ó. Don Melchor-por aquí no hay ni fisi­
cos ni cirujanos, y esta es una componeqora de !meaos y herbo­
laria, que sabe muchas medicinas y por eso )a traigo. · 

-Venga vd. J>or acá, señora-dijo Perez-,·ca vd. á esta 
enferma, haber qué puede liacer)e. 

La viejn se acercó nl lecho do Blanca, comen¡6 !t exnminnr­
ln, la miró cuiclndosamcntc lns contusiones y hcridns de los 
brazos, y luello con grnmlc uplomo dijo: 

-Yo 1a snnnré muy pronto, 110 se necesita sino ql'1·tm·lr el 
111olimic11to, por eso csl/t nhorn herhn un iofrofuego, voy :i trncr 

7] 
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unos menjurges, ¿podré ir para venir despues á quedarme nquí 

con ella toda fa noche? 
Don :Melchor no contestó, poro se quecl6 mirnndo al hombre 

• de la máscara y éste dijo. 

-I>uede vcl. . ~ 
I . . snli6 se esturo fuera. una hora y ,·olrw despues 
ia YleJa ' d ·u 

trayendo un hornillo con lumbre, vasijas, yerbn s _Y_ l'C om1 ns 
j)ou Melchor se encerró en un apo ento y 1n vieJa comenzó 

sus curaciones. 

• 
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' 

XIX. 

En que i;e routlalla la maCerla ffl aatulor. 

• fos que condujeron ú Don Melchor, 'Jlle como el lector J1n­
brá comprendido ernn enriados por el licenciado Ye¡garn de 
ncuerdó con fa inquisicion, enviaron en fa misma noche parte 
do todo lo acont~cido nl licencia<lo. 

Uno <le ollos fué en per::;onn para dar noticia de cuanto ha-
bin ocurrido, y con objeto do cousullmlc sobre algunas eludas. 

El licenciado Vcrgarn. quedó sumamente complacido. 
-;-¿Conque no hicieron ninguna resistencia?-pregunt6. 
-No seiior, cayeron como unos pnjnritos. 
-)fas vale así, que {L fé que hubiorn yo sentido cualquier 

desgracia, cuando solo se trntn <le detener unos dins á Don 
l\Iclchor sin causarlo daño. 

-¿Y <lígamo V. K qué so hace con uuaseiíora cnfermn que 
venía con su scfioría? 

-¿Una señora? 
-Sí, una Jam1i <¡uo le ncompaiiuha. 
-¿Y qué dama era esa? 

-Debe ser do Jn. familia, aunque apenas Jrnfürnos verla! por-
que venia enferma y acostada dentro <le un carro . .. 



-¿Y qué hicisteis'? 
-Como su¡fusi~o~ que era de hi familia, y no criada, ni es-

clava, ni cosa así, por no disgustar {1 su señoría el seilor Don 
Melchor, la. hemos puesto en su mismo alojamiento. 

::-¿Y qué dijo él sobre esto? 
-Nada absolutamente. 
El licenciado so puso á reflexionar, que Don )lelchor ni 

tenia familia, ni cm posible que viniendo á buscará Luisa, 
hubiera trnido consigo una muger: esta debia ser nlgun:1 enfer­
ma que venia sin duda {1 curarse ÍL México, y haLia aprorc­
chado la murclrn de Don i\Iclchor pum tener mas seguri1fad 
en el camino; esta idea le parcrió muy acertada y se fijó en ella. 

-Todo ha cst:ido muy bicn-dijo-,·olvml inmé11i:damente, 
y decid de órdeu mía, que se siga reteniendo {1 Don ~Iolehor, 
trntánuole con totla especie de éonsidcracione~; y sobre todo 
11ue nail:1 Hep:i de la cau~:1 de su detcucion, ni 11uc couozco í1 

nauie, ¿lo entendeis? 
-Sí Excelentísimo scñor-¿y la dama'/ 
-Si c1uiere permanecer allí que permanezca, pcro_si;por 

• causa de su salud, pretende seguir su viaje no se lo cstorbei~, 
que nada tiene ell~ que ver en tollo esto; sin embargo, cui'.lnd 
de que tampoco olla comprenda lo que pnsn. 

-Uuy bien, Excelentísimo señor. 
El hombro montó á caballo y partió en hi misma noche. 
Al dia siguiente el licenciado V ergnrn despachaba cu In Au­

diencia, y ni medio di11 se le presentó el alcalde con el rostro 

triste y compunjido. . 
-¿Qu6 nos clico do nuevo el señor 11\calue?-dijo el licen-

ciado. 
-Traigo malas uoticills á S. B. 
-¿Malas nolieius? ¿Qué hÍl, ocurl'ido? 
-Sabrá V. K que al conducirse á In Snnln lnquisiciun, ele 
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órden de V. E. la ser ora que estaba presa en la cárcel de ciu­
dad, fue quitada á los "alguaciles por un negro. 

-Lo sé, pero supo11go que debe haber sido reaprehendi 
da, porque un hombre 6. pié, y cargado con una uíuger, como 
se me refirió. que iba, puede muy pron o ser alcanzado. 

-Lo fué en efecto aunque no con mucha facilidad, porque 
el negro corría como un venado y teni:1 la resistencia do 1111 

toro. 
-Adefante. 
-Pues en la persecuciou se empleo gran parto de la ma-

ñana, y hasta el uia siguiente, es decir hasta ayer no volvían 
los algwiciles con la presa á quien traían en un carro, por es­
tar muy enferma. 

-Adelante, adelante-dijo el licenciado comenzando á en­
treveer algo de lo que había pasado. 

-En el camino encontraron ni Señor Don Melchor Perez de 
V arnis q ne venia para la. ciudad, y que se acompañó con 
ellos.-Repentinamente, todos se encontraron rodeados por 
una cuadrilfa de forajidos, compañeros sin duda del negro 411&. 
ro~ á la presa, y los alguaciles tuvieron que sucumbir d• 
pues de una desesperada resistencia. 

-Supongo-dijo el licenciado con una sonrisa maliciosa, 
que vendrían muchos heridos, y que habría algunos muertos. 

-Dios no lo ha permitido señor, y aunque es cierto que 
los salteadores se llevaron á la presa y al Sefior Don l'llelchor, 
pero no tenem411 que lamentar desgracia alguna. 

-Es un milagro; pero hágame su sefioría el favor de que 
so ad vierta á esos alguaciles q ne no han cumplido con su de-
ber, y que si habl1111 ellos del negocio y se divulga por culpa , 
suya con mengua del crédito de la justicia, á quién pone en 
ridiculo este lance, los mando ahorcar á todos ¿lo entiende su 
seiloría? 

.. 
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-Sí Seflor Excelentisimo. 
-Bueno, y fO tomeis ya medidas ele ninguna clase, ni os 

mezcleis para nada en este asunto, que.,mo yo esclusivamen­
te por mi cuenta, para enseilaros cómo se manejan estas cosas 
de la justicia; id sei:tor llcalde. 

El alcalde hizo una reverencia y sali6. 
El licenciado se puso á escribir inmediatamente para dar 

6rden de que no dejaran comunicar ya 6. Dona Blanca con Don 
Melchor y que Ja remitiesen presa á México inmediatamente. 

Quizá ya ella habria referido todo á Perez de Varais, y en­
tonces todo el plan c~nsertado por el inquisidor era inúlil. 

Sali6 el correo en el neto y llevando órdenes de reventar 
el caballo si cm preciso pnrn llegar pront-0. 

Veamos entre tanto lo que babia. pasado con Blanca. 
La vieja curandera habio. logrado en una solá noche, mejo-

1·ar {L Blanca de una manera extraordinaria. 
A los que no conocen cuanta inteligencia tienen esos curan­

deros de los campos, y cuantos secretos poseen sobre las vir-
s maravillosas de plantas, árboles y piedras, les pare­
verdaderamente una vulgaridad, el que se crea que sa­

nan algunas ocasiones heridas y enf~nnedades, con tanta ra­
pidez como no lo baria el cirujano mas práctico; y sin embar· 
go nada es mas cierto, y algunos de esos secretos ~an llegado 

· á ser, como el huaco, el anacahuite y la raiz de Jalapa, pues­
tos al alcance de la ciencia, altamente apreciados. 

A la maiiana siguiente Blanca estaba tan rvesta que eo­
nocia á todos, y 9udo dar á Don Melchor noticia de cuanto 

hnbil\ ocurrido. 
Don Melchor creyó encontrar alguna relaoion entre lo que 

le referin Blanca y su 
0

situaclon, y pensó ante todo salvar 

(1, aquella j6ven. 
Durante su convcrsaoion con Blnncn, la vieja curandera 
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dormia, y Don Mélcho1· la despertó. ComeDZ&ba áaoJarar Jama­
ilana. 

_-Seito~--le dijo Don Melchor--QS estoy tia obligado que 
llll reconocumento no se satisfará con solo daros dinero, sin4' 
que haré por vos cuanto querais, petl quisiera preguntaros 
una cosa. 

S
, ... 

- 1 senor. 
-Si fuera posible que saliera da ac1uí esta jóven, ¿podríais 

llevarla, pagandoos por supuesto, á un parage ·seguro y ocult-0? 
-Cómo ¿para ocultarla, de quién? 
-¿Sercis capaz de guardar mi secreto? 
-El oficio que llevo os lo garantiza. 
-Pues bien, 1>am ocultarla ele l, justicia. 
-P@deis confinl'. 
-¿Con toda seguridad? 
-Con toda seguridad. 
-Bien, entonces Yamos ú ver de qué manera la sacamos 

de aquí, de grado ó por f u,rza ¿sabeis quiénes son nuestros 
guardianes? 

-No seil.or, yo no vivo lejos de aqui,·perojamas habia vis­
to á estos hombres, esta finca estuvo casi siempre abandona­
d&: ayer dos enmascarados han ido por mi, y me han ~raído, 
nada mas sé. 

Esperaremos que entre alguno de ellos, le hablare para ver 
si se consigue algo por bien, y mientras pondré á Dofia Blan­
ca ni tanto do cuanto ocurre y hemos consertado. 

El hombre que babia ido á vene con el licenciado Vergarn. 
volvió ya al amanecer y comunicó las órdenes que babia reci­
bido. Dofla Blanca era para los comisionados de Vergara mi 
nrdadero estorbo, y por ésto, y por demostrar buena dispo­
aicion á Don Mclchor, se apresuraron á darle noticia de todo. 

El qu~ funjia de gefe entró á la cámara de Don Melchor, y 



-568-

cuando éste se preparaba ú decir algo que le indicase la dis­
posioion de ánimo de sus guardianes con respecto á Doña 
Blanca, el homre le dijo: 
• -Su señoría. ha escuchado que por órden ele la persona 
que aquí le guarda, t-On6rá su señoría cuanto apetezca, y en 
l~ que li. esa damn atañe, libre es si gusta ella y su señoría 
lo dispone de seguir su marcha y atender en otra parte ni cui­
dado de su salud. 

Don Melchor llegó {, pensar que en todo esto habin una es­
pecie de milagro. 

-Grncias-contcst6-en tal caso dispondrémos que salga 
luego, que su situacion peor estA á cada momento y t6mome 
unn cnt.ástrofc por la falta. de asist-Oncia. 

-Como su señoría lo ordene. 
-Poro no pudiendo moYerse, supongo que podrá Ja curan-

clem ir á traer algunos indios que ln lleven cargando. 
-No bny inconveniente. 
Don Melchor entró precipitada91ente. 
-Es necesario no perder un instante, todo está aneglado, 

id por unos hombres que saquen á la enferma de aquí, y Pº! si 
110 pudiere yo hablaros luego, procurad tan luego como salgais al 
campo con ella:, cstmviar ca.mino por si quisieren perseguiros. 

-Nada temnis. 
La vieja salió lijem y Don l\Ielchor entró ú hablar con Blanca. 
-Doifa lllanca-la dijo-pronto est.arois libro. 
-Libre: ¿y cómo? 
-He conseguido que estos hombres que no os conocen os 

·uejen an.lir, la curandera os lleva y ella ha prometido ocultaros. 
• -¡Ay señor cuánto os debo! poro creo•que todo será inú­
til, el cielo no quiero que yo me salve y cuantos esfuerzos se 
hagnn serán inútiles, y yo no conseguiré_ si no nrrastmr en 
mi caidn. á cuantos pretendan impodirl{l. 
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-Doña Blanca, tened nlo1; si el cielo hasta hoy no os ha 
abandonado, ¿por qué desconfiais de Dios? valor y fé Doña 
Blanca, y os salvareis, yo os lo aseguro. 
. -¡Qué Dios os escuche! 

Serian yo. las dos ªº la mañana, cuando 'Yolvió la vieja co~ 
algunos hombres que conducían una especie de c.'lmilla forma­
da de ramas. 

Colocaron en ella á Doña Blanca, y salieron de la casa sin 
obstáculo de ninguna especie. La vieja recibió de Don Mel­
chor una cantidad de pesos que elfa no contó pero que le pa­
reció suficient-0 y siguió ajegremente á la camilla. 

De buena gana hubiera solicitado Don Melchor permiso 
para salir 6. ver la direccion que tomaban, pero se guar­
dó muy bien de hacerlo por no infundir sospechas ú sus guar­
dianes. 

Haria á lo mas una hora que babia partido Doña Blanca, 
cuando oyó Don Melchor gran ruido en el patio, se asomó j, 
vió que ensillaban precipita<laruento sus caballos algunos de 
los hombres que re custodiaban. 

-¿Qué hay noyedad?-preguntó. 
-Si seiíor-contestó el gefe, acaba de llegar Yiolenlamen-

tc un correo para que no se permita salir de aquí tÍ la sefíora 
que venia con sn señoría. 

-Pero ahora ya se fué. 
-Salen á caba1lo nlgunos ú. alcauarll\. 
-¿Y de quién es la ónlen? preguntó Don .Melchor esperan-

do sabor algo por In respuesta que le dieran. 
-De quién J>UE:de darla-contestó el hombre. 
Esto ern. ti;>· mismo que nncln, pero supuesto que Doña !!an­

ca estaba perseguida por In justicia, y aquellos hombres te• 
nian órdeu pnra detenerla, claro cátaba que ellos l'ecibinn ór­
denes de In justicia: entonces no ernn ni ladrones, ni enemigos 
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suyos particulares; ¿qué era pues aquello'? aunque se hubiera 

vuelto loco, no lo hubiera adivinado nunca. 
Los hombres salieron en busca de Blanca, y Don Melchor 

quedó con la mayor inquietud, aunque siempre con ~a espe-
• ranza de que la vieja hubiera seguido ficlme~t~ sus mstruc-

ciones, y que .hubiera estraviado camino al sahr. . 
Trascurrieron así algunas horas, de la mayor ansiedad pa­

ra Don Melchor que á cado. momento esperal>a ver entrará. 

Blanca. 
Oyó de repente las herraduras do un caballo que, penet:a• 

ba en el patio, so nsomó, y cm. un correo que eutl'e?o ,m ~li~­
go ú uno de los guardas y Yolvió á. marcharse: el Jefe rec1b1ó 
el pliego, lo leyó y dió des pues nlgu~~s órdenes que Don Mel-

chor por mas que hizo no pudo porc1b1r. . 
Vió cut-0nces que ele una cuadra s~cnbnn su mismo ca?allo, 

que le ensillaba.u con sus mismos ª:reos, y ~ue ya ~mbr1dad~ 
y listo, un hombre le tenia en mecho del pnho y el Jefe se di 

rijia para su aposento. 
Don Melchor le salió luego nl encuen!ro. , 
-Tengo órdenes--<lijo el hombre, para que su ~eñona p~e­

ua. seguir su viaje; el caballo está listo y en su ~sma liab1ta­
cion recibirá su señoría. todo su equipaje ésta misma noche. 

-Poro ¿cómo? , 
• I N , 

-Nada mas podre decir u. su senorm. 
-¿Y la señora que feeron á buscar? 
-Aun nó vuelven los compnñeros. 
-¿Potlre esperarme hastn snber el resultado? 

-No es posible. 
-"ues vamos. • . 
Don 'Melchor montó á caballo, y se puso á cammnr en la 

direccion que le dijeron que estaba :M6xioo. 
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• 

XX. 

HH4e r~ i •ar llama J lo ,ue allí le acenteeld, r de lo que pa'4 
A Bon ■rkllor ro llbltO, 

• 

lt salir de la hncicnda In camilla en que llevaban ú. Blanca_. 
la vieja guió en dircccion del Norte; pero apenas perdió de vis­
ta la casa se salieron del camino y contramarcharon tomando 
un rumbo tan enteramente diverso, que vinieron {L resultar á 
poco nl Sur ele don.de hnbinn partido: esta precaucion Je,p sal­
vó. Los jinetes que salieron °Cn su persecucion se dirijieron por 
el mismo camino que les habitn visto tomar, y ú medida que 
en él mas se avanzaban, mas lejos se ponían de los fugitivos. 

Cruzando por veredas casi intransitables, y por medio de 
bosques desiertos, .Blanca llegó al anochecer ti unn pequeíia 
casa que estaba situ~da en la hondonada de un barrancd', y á 
la cual era preciso tener mucho conocimiento en el terreno pa­
ra llegar. 

-Vamos-dijo la vieja-ya aquí eshtis en completa segu­
ridad, aquí nadie os buscará, ni aun cuando os buscnrnn os on­
contrarian; pnm llegar hasta aquí no hay mas camino quo el 
que he~1os traido, y croo que no es do lo mas fácil encontrarlo; 
á esta casa traigo yo {L curnr {i. nlgunos enfermos y heridos que 
necesitan secreto, ahora solo tengo nquí un negro que ese vi­
no caído del cielo_ y yo no le traje . 

• 


